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ADS. El 10 de enero se celebró en la Gran Cámara 

del Tribunal Europeo de Derechos Humanos la au-
diencia relativa al Asunto Pindo Mulla v. Spain (nº 
15541/20), promovido por una testigo de Jehová 
que recibió transfusiones de sangre en el Hospital 
La Paz de Madrid por decisión judicial a pesar de 
dejar constancia de su rechazo por motivos religio-
sos. Tras las alegaciones de las defensas de las par-
tes  -del Gobierno de España, de la demandante y 
de terceras partes como la Asociación Europea de 
Testigos de Jehová y el Gobierno francés-, el Tribunal 
deliberará sobre la admisibilidad y el fondo del caso 
después de ser inadmitida la demanda por la Justi-
cia española. 

 
La demandante, Rosa Edelmira Pindo Mulla, que 

estuvo presente en la audiencia, es de nacionalidad 
ecuatoriana, nació en 1970 y reside en Soria (Es-
paña). Ella es testigo de Jehová. Un principio funda-

mental de sus creencias religiosas es su absoluta 
oposición a las transfusiones de sangre y a la dona-
ción y almacenamiento de sangre y productos san-
guíneos.  

 
Tras las pruebas médicas realizadas en julio de 

2017, se recomendó a la Sra. Pindo Mulla que se so-
metiera a una cirugía. Posteriormente emitió tres 
documentos (una directiva anticipada, un poder du-
radero y un documento de consentimiento infor-
mado), en los que constaba su negativa a someterse 
a una transfusión de sangre de cualquier tipo (san-
gre completa, glóbulos rojos, glóbulos blancos, pla-
quetas o plasma sanguíneo) en cualquier situación 
sanitaria, incluso si su vida estuviera en peligro, pero 
que aceptaría cualquier tratamiento médico que no 
implicara el uso de sangre.  

 
El 6 de junio de 2018, la señora Pindo Mulla in-

gresó en el Hospital de Soria. Al día siguiente, a 
causa de una hemorragia, fue trasladada en ambu-
lancia especial a un hospital de Madrid. Al enterarse 
de que el solicitante era testigo de Jehová, los anes-
tesiólogos de ese hospital se pusieron en contacto 
con el juez de guardia para pedirle instrucciones 
sobre qué hacer.  

 
El juez de guardia, que desconocía la identidad de 

la paciente, ni sus deseos precisos, y a falta de in-
formación concreta sobre su estado de salud, auto-
rizó todos los procedimientos médicos o quirúrgicos 

La demandante, Rosa Pindo, y su abogado Petr Muzny, en la audiencia celebrada en la Gran Sala del Tribunal Eu-
ropeo de Derechos Humanos el 10 de enero de 2024. Muzny sostiene que los médicos no pueden suplantar la 
voluntad anticipada del paciente manifestada reiteradamente por escrito ni siquiera ante una urgencia vital.


